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El predicador tiene que presentarse como sacrificio vivo, santo y agradable delante 
de Dios, siguiendo el ejemplo de nuestro Señor Cristo, el predicador tiene que vencer 
al mundo y su nombre estará escrito en el libro de la vida. Y siendo fiel a Dios, recibirá 
la corona de la vida.

Ro. 12 . 1 y 2. Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro racional 
culto.  Y no conforméis a este siglo; mas reformaos por la renovación de vuestro enten-
dimi-ento, para que experimentéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.                  

Jn. 13 : 15. Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, vosotros  tam-
bién hagáis 
                                                                                                                                                  
1Jn.  2 : 6.  El que dice que está en él, debe andar como él anduvo.                                                     

2Pe. 1 : 8. Porque si en vosotros hay estas cosas, y abundan, no os dejarán estar ocio-
sos, ni estériles en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.                                                                     

1Jn. 5 : 4 y 5. Porque todo aquello que es nacido de Dios vence al mundo: y esta es la 
victoria que vence al mundo, nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el 
que cree que Jesús es el Hijo de Dios?  
                                                                                                                                                 
Ap. 3 : 5. Y el que venciere, será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre 
del libro de la vida, y confesaré su nombre  delante de mi Padre, y delante de sus 
ángeles. 

LOS HERMANOS: Tienen que predicar la doctrina de Cristo, si salen a predicar se salva-
rán, pero algunos no quieren dejar a sus padres, aman a su familia y sus vienes, más 
que a Dios, tienen miedo predicar. No tengan miedo el predicador no estará solo, 
Dios estará con él.   

Mt. 19 : 29. Y cualquiera que dejare casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o 
madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces tanto, y heredará 
la vida eterna.                          
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Mt. 10 : 37 y 38. El que ama padre o madre más que a mí, no es digno de mí, y el que 
ama hijo o hija más de a mí no es digno de mí. Y el que no toma su cruz, y sigue en pos 
de mí, no es digno de mí. 

Ap. 2 : 10. No tengas ningún temor de las cosas que has de padecer. He aquí, el 
diablo ha de enviar algunos de vosotros a la cárcel, para que seáis probados, y ten-
dréis tribulación de diez días. Se fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida                                                                         

Mt.  10 : 16, 17 y 18. He aquí yo os envío como ovejas en medio de lobos: sed pues pru-
dentes como serpientes, y sencillos como palomas. Y guardaos de los hombres: 
porque os entregarán en concilios, y en sus sinagogas os azotarán; Y a un a príncipes 
y a reyes seréis llevados por causa de mí, por testimonio a ellos y a los gentiles..                                                                                                     
                                                                                                                                                 
PARA SER UN BUEN PREDICADOR: 1ro. Renunciar a las costumbres humanas. 2do.  
Apartarse de la iniquidad. 3ro.  No contaminarse. 4to. No ser codicioso. 5to.  Ser limpio 
de  corazón. 6to. Presentarse a Dios como obrero aprobado. 7mo. Cumplir con  la 
caridad.  

1ro.- RENUNCIAR: A las costumbres humanas, el predicador debe ser espiritual, prepa-
rado como un verdadero Israelita, renunciando a todo por amor a Dios.

Tito.  2 : 11 y 12. La gracia de Dios se ha manifestado para salvación a toda la humani-
dad. Y nos enseña que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos,  viva-
mos este siglo sobrio, justa y piadosamente. 
                                                                                                                                                       
1Jn.  2 : 16 y 17.  Porque todo lo que hay en el mundo,  la concupiscencia de la carne,  
y la concupiscencia de los ojos, y la soberbia de la vida, no es del Padre, mas es del 
mundo. Y el mundo se pasa, y su concupis-cencia;  mas el que hace la voluntad de 
Dios,  permanece para siempre.

Flp. 2 : 12. Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no solamente 
cuando estoy  presente, sino mucho más ahora que estoy ausente, ocupaos en vues-
tra salvación con temor y temblor. 

Lc. 14 : 33. Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no 
puede ser mi  discípulo Jesús dijo:                                                                                                                                  
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Mt. 16 : 24. Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese así mismo, tome su cruz y 
sígame.     

2do.- APARTARSE: De toda iniquidad, para orar por él mismo, por justos y pecadores,  
y Dios escuchará todas sus súplicas,  porque Dios no escucha a los pecadores.

2Ti.  2 : 19. Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor 
a los que son suyos, y apártese de maldad todo aquel que invoca el nombre de 
Cristo.                               

Sal. 66 : 18 y 19. Si en mi corazón hubiera yo mirado a la maldad, el Señor no me habría 
escuchado  Más ciertamente me escuchó Dios;  atendió a la voz de mi súplica                                                            

Jn. 9 : 31. Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno es temeroso de 
Dios  y hace su voluntad, a ese oye.    

Pr. 15 : 29. Jehová  está lejos de los malvados,  pero escucha la oración de los justos. 

3ro.- NO CONTAMINARSE: Con las cosas inmundas, ni con malos pensamientos, 
porque lo que sale de la boca del hombre, porque esto es lo que contamina al los 
predicadores.

Is. 52 : 11. Apartaos, apartaos, salid de allí, no toquéis cosa inmunda; salid de en medio 
de ella; limpiaos los que lleváis los vasos de Jehová.  

2Co. 6 : 17 y 18. Por lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no 
toquéis lo  inmundo; y yo os recibiré. Y seré a vosotros Padre, y vosotros me seréis a mí 
hijos é hijas dice el Señor todopoderoso. 
                                                                                                                                                  
Mt. 15 : 11 y 18. No lo que entra en la boca contamina al hombre, mas lo que sale de 
la boca, esto contamina al hombre.  Más lo que sale de la boca,  del corazón sale;  y 
esto contamina al hombre. 
Mt. 15 : 19 y 20. Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los 
adul-terios, las  fornicaciones los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. Estas 
cosas son las que contaminan al hombre, pero el comer con las manos sin lavar no 
contaminan al hombre.   
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Mt. 10 : 37 y 38. El que ama padre o madre más que a mí, no es digno de mí, y el que 
ama hijo o hija más de a mí no es digno de mí. Y el que no toma su cruz, y sigue en pos 
de mí, no es digno de mí. 

Ap. 2 : 10. No tengas ningún temor de las cosas que has de padecer. He aquí, el 
diablo ha de enviar algunos de vosotros a la cárcel, para que seáis probados, y ten-
dréis tribulación de diez días. Se fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida                                                                         

Mt.  10 : 16, 17 y 18. He aquí yo os envío como ovejas en medio de lobos: sed pues pru-
dentes como serpientes, y sencillos como palomas. Y guardaos de los hombres: 
porque os entregarán en concilios, y en sus sinagogas os azotarán; Y a un a príncipes 
y a reyes seréis llevados por causa de mí, por testimonio a ellos y a los gentiles..                                                                                                     
                                                                                                                                                 
PARA SER UN BUEN PREDICADOR: 1ro. Renunciar a las costumbres humanas. 2do.  
Apartarse de la iniquidad. 3ro.  No contaminarse. 4to. No ser codicioso. 5to.  Ser limpio 
de  corazón. 6to. Presentarse a Dios como obrero aprobado. 7mo. Cumplir con  la 
caridad.  

1ro.- RENUNCIAR: A las costumbres humanas, el predicador debe ser espiritual, prepa-
rado como un verdadero Israelita, renunciando a todo por amor a Dios.

Tito.  2 : 11 y 12. La gracia de Dios se ha manifestado para salvación a toda la humani-
dad. Y nos enseña que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos,  viva-
mos este siglo sobrio, justa y piadosamente. 
                                                                                                                                                       
1Jn.  2 : 16 y 17.  Porque todo lo que hay en el mundo,  la concupiscencia de la carne,  
y la concupiscencia de los ojos, y la soberbia de la vida, no es del Padre, mas es del 
mundo. Y el mundo se pasa, y su concupis-cencia;  mas el que hace la voluntad de 
Dios,  permanece para siempre.

Flp. 2 : 12. Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no solamente 
cuando estoy  presente, sino mucho más ahora que estoy ausente, ocupaos en vues-
tra salvación con temor y temblor. 

Lc. 14 : 33. Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no 
puede ser mi  discípulo Jesús dijo:                                                                                                                                  
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4to.- NO DEBE SER CODICIOSO: La codicia es un espíritu maligno, que destruye a los 
predicadores. Porque el mandamiento no está en su corazón y su confianza no esta 
en Dios.  

Pr. 6 : 25. No codiciarás su hermosura en tu corazón,  ni ella te prenda con sus ojos.                 

Mt. 5 : 28. Más yo os digo, que cualquiera que mire a una mujer para codiciarla, ya 
adulteró con ella en su corazón.                                                                                                                            

2Ti. 2 : 22. Huye también de los deseos juveniles; y sigue la justicia, la fe, y la caridad, la 
paz, con los que invocan al Señor de puro corazón.                                                                                 

5to.- LIMPIEZA DE CORAZÓN: Para que se cumpla la promesa de Dios y ser útil para la 
obra, vendrá potencia del Espíritu Santo, y el evangelio llegará a todos los pueblos y 
naciones

Heb. 10 : 22. Lleguémonos con corazón verdadero, en plena certidumbre de Fe, purifi-
cados los  corazo-nes de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua limpia.                                         

2Ti. 2 : 21. Así que, si alguno se limpiare de estas cosas, será vaso para honra, santifica-
do, y útil para los usos del Señor, y aparejado para toda buena obra.                                                            

Job. 8 : 6. Si fueres limpio y derecho, cierto luego despertará sobre ti, y hará próspera, 
la morada de tu justicia.                                                                                                                                

Is. 1 : 16. Lavaos y limpiaos, quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis 
ojos, dejad de hacer lo malo.    

Pr. 22 : 11. El que ama la limpieza de corazón, por la gracia de sus labios su amigo será 
el rey. 

Jr. 33 : 8. Y los limpiaré de toda su maldad con que pecaron contra mí, perdonaré 
todos sus pecados con que contra mi pecaron, y con que contra mí se rebelaron. 

1Co.  6 : 11. Y esto erais algunos. Mas ya sois lavados, mas ya sois santificados, mas ya 
sois justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios.   
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Mt. 16 : 24. Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese así mismo, tome su cruz y 
sígame.     

2do.- APARTARSE: De toda iniquidad, para orar por él mismo, por justos y pecadores,  
y Dios escuchará todas sus súplicas,  porque Dios no escucha a los pecadores.

2Ti.  2 : 19. Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor 
a los que son suyos, y apártese de maldad todo aquel que invoca el nombre de 
Cristo.                               

Sal. 66 : 18 y 19. Si en mi corazón hubiera yo mirado a la maldad, el Señor no me habría 
escuchado  Más ciertamente me escuchó Dios;  atendió a la voz de mi súplica                                                            

Jn. 9 : 31. Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno es temeroso de 
Dios  y hace su voluntad, a ese oye.    

Pr. 15 : 29. Jehová  está lejos de los malvados,  pero escucha la oración de los justos. 

3ro.- NO CONTAMINARSE: Con las cosas inmundas, ni con malos pensamientos, 
porque lo que sale de la boca del hombre, porque esto es lo que contamina al los 
predicadores.

Is. 52 : 11. Apartaos, apartaos, salid de allí, no toquéis cosa inmunda; salid de en medio 
de ella; limpiaos los que lleváis los vasos de Jehová.  

2Co. 6 : 17 y 18. Por lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no 
toquéis lo  inmundo; y yo os recibiré. Y seré a vosotros Padre, y vosotros me seréis a mí 
hijos é hijas dice el Señor todopoderoso. 
                                                                                                                                                  
Mt. 15 : 11 y 18. No lo que entra en la boca contamina al hombre, mas lo que sale de 
la boca, esto contamina al hombre.  Más lo que sale de la boca,  del corazón sale;  y 
esto contamina al hombre. 
Mt. 15 : 19 y 20. Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los 
adul-terios, las  fornicaciones los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. Estas 
cosas son las que contaminan al hombre, pero el comer con las manos sin lavar no 
contaminan al hombre.   
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Mt. 5 : 8 y 9. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bien-
aventu-rados los pacificadores, porque serán llamados hijos de Dios.                                                            

6 to.- EL OBRERO DE DIOS: Es el que traza bien la palabra de verdad y no tiene de que 
avergonzarse, y anuncia libertad a su prójimo, y busca agradar a Dios y no a los hom-
bres. 

2Ti. 2 : 15. Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no 
tiene de que avergonzarse, que traza bien la palabra de verdad.

2Pe. 1 : 8. Si tenéis estas cosas y abundan en vosotros, no os dejarán estar ociosos ni 
sin fruto, en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.                                                           

2Pe. 1 : 9. Pero el que no tiene estas cosas es muy corto de vista; está ciego, habiendo 
olvidado la purificación de sus antiguos pecados.                                                                                     
     
1Tes. 2 : 4. Al contrario, si hablamos es porque Dios nos aprobó y nos confió el Evange-
lio. No  procuramos agradar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazo-
nes.                

Jr. 34 : 15. Y vosotros os habéis hoy convertido, y hecho lo recto delante de mis ojos, 
anunciando cada uno libertad a su prójimo; y habéis hecho concierto en mi presen-
cia, en la casa  sobre la cual es invocado mi nombre.                                                                                                            
                      
EL PREDICADOR: Está puesto por atalaya, tocando la trompeta de la casa de Israel y 
los que oyeren estén apercibidos, y vengan al conocimiento de la verdad, para que  
sean salvos.

Sal. 81 : 3. Tocad trompeta en la nueva luna, en el día señalado, en el día de nuestra 
solemnidad.

Jl.  2 : 15. Tocad  trompeta en Sión, pregonad ayuno, llamad a congregación. 
Ez. 33 : 4 y 5. Cualquiera qye oyere el sonido de la trompeta y no se apercibe, y vinien-
do la espda lo hiriere, su sangre será sobre su cabeza. El sonido de la trompeta oyó, y 
no se  apercibió; su sangre será sobre él; mas el que se apercibiere librará su vida.       
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